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SMilÉRCOLES 2 4 DE ABRIL DE 1001 

Romanticismo 
, :^yer fué nombrado por Liiia-
'iHitiidad Presidente de la Di
putación provincial D. José 
Maestre; siguiendo La tradicio
nal costumbre de todos los que 
|OCupan esté sitio/ dicho señor 
pMgió á lar Gorporación el co
rrespondiente discurso, ©nca-
•'tniriüdo á demostrar que la 
panacea remediadora de todos 
los males que afligen á esta 
casa y sus dependientes, está 
©n su mano y en la de todos 
los diputados. 

Gomo base de la reorganiza
ción de los servicios provincia
les, dijo el Sr. Maestre, que es
peraba el concurso eficacísimo 
de todos los señores Diputa
dos, con cuyo auxilio y con el 
del Sr. Gobernador de la pro
vincia, entrará la Gorporación 
provincial en una era de pros
peridad que ha de mejorar no
tablemente la situación de to • 
dos lo^ establecimientos que 
do ella dependen. 

Sin dudar de la buena fé del 
nuevo Presidente, creemos sus 
ideales inspirado^ en un ro
manticismo pasado de moda y 
que ya no convence á la opi
nión, pues en los tiempos que 
corremos, ya nadie se fia de 
ofrecimientos,mucho más cuan
do estos se cimentan en los 
carcomidos tablazones de los 
viejos organismos. 

Todos cuantos han pasado 
por esta Presidencia de la Di
putación provincial, con lige
ras variaciones, han repetido 
lo dicho por el Sr. Maestre, ó 
por mejor decir eLSr. Maestre 
ha repetido todo Ib que dijeron 
sus antecesores; pero pasados 
los primeros ni'omentos de fe
licitaciones y enhorabuenas, á 
todos les ha oburrido exacta
mente lo mismo, esto es, se 
han quedado sin ayuda de di-
pi^tados, sujetos á los compro
misos que se crearon para lle
gar al cargo que desempeñan 
y sometidos á la voluntad de 
todos los caciques. 

Entendemos que el desem
peño de esG cargo es bastante 
espinoso, pero entendemos 
.también, que con energía, con 
eleyáción de miras, con sanos 

' principios y con buena volun
tad, mucho se puede hacer y 
mucho bueno; pero si empieza 
con debilidades, con criterio 
poco elevado, con principios 
sujetos á erróneos convencio
nalismos y poca voluntad, créa
nos el Sr, Maooii t), es preieri-
ble abandonar la halagüeña si
tuación de ese elevado cargo 
y retirarse á disfrutar las dul
zuras que proporciona la tran-
quihdad del hogar y.el sosiego 
de la vida privada. 

Entiéndase que no hacemos 
más que insinuar las dificulta
des con que ha tropezar la 
gestión del Sr. Maestre, pues 
no aventuramos opinión algu
na toda vez que el nuevo Pre
sidente políticamente nos es 
poco conocido, pero con la 
sinceHdad que nos caracteriza, 
confesamos ingenuamente, es
peramos muy poco de él, te
niendo en cuenta quienes son 
los amigos que le llevan á la Di
putación provincial y temien-
§9 fe confirme el aforismo 

vulgar que dice: de tal palo tal 
astilla. 

Mucho nos complaceremos 
de equivocarnos en nuestras 
apreciaciones, por bien de la 
Administración provincial, de 
la Diputación y organismos 
anexos^ que atraviesan desde 
hace mucho tiempo una situa
ción difícil y precarísima, y 
por bien del mismo Sr. Maes
tre, pues si logra combatir y 
extirpar les vicios que corroen 
á esta corporación, con el 
aplauso de todos, recibirá las 
bendiciones de los deshereda
dos que se cobijan en la bene
ficencia oficial y la estimación 
de todos los ciudadanos aman
tes de.la caridad. 

) i MíiilÁ 

i{áp¡da 

ViáUao 

Con el fln de dosmentir la notioia pro
palada rtispeoto á que estaba enfermo el 
Sr. Saghsta, ayer y hoy ha reoibido el 
presidente á numerosos amigos que han 
ido á visitarle. 

Los que le han visto dioen que se on-
oüaíitra bien, pero algo fatijíoso en el 
hablar. Hoy asistirá al Consejo de Minis
tros que se celebrará en la presidencia 
para aoordar la faoha da la publioaoioa 
del decreto do disoluei«n de Cortea. 

Las foionntaa do Mapiña 

El duque da Veragua reunió ayer á 
los generales del ministorio da Marina 
para «ir tus opiniones aoarsa de Iss re
formas que proyecta introduoir en este 
departamento. 

El ministre les dijo que su pensamien
to es dedicar isl F9r^ú^para oonstruooio-
nes y grande «arenas; Cádiz para oons-
truooion de artillería y montajes, y Car
tagena para pequeñas carenas y eons-
truooion de torpedos fijos. 

El general Navarro se ha mostrado 
conforma con el plan txpuesto por el 
ministro y opinaron en osntra el subse
cretario del miaisterio Sr. Mutto y el 
iuspeotor general de ingenieros. 

Estos últimos entienden que Us trds 
astilleros del Estado deben contar con 
los eiftmontos necesarias para toda clase 
do repsraoionea y carenas. 

El ministro sa capacitó de las opinio
nes qaa se fxpusieron para implantar 
desda luego las modifloaciones que sean 
preaiaas en el próximo prasupuíato. 

El duqaa da Veragua demuestra su 
desoo por atender á nuestra mirina, 
habiendo enviado á los tres departamen
tos navftios comisiones con objeto de 
que le informan del personal qaa haga 
falta «n los arsenales, para terminar 
pronto las bareos qua hase aúos están 
en cftnstruooion, é igualmente del núme
ro de obreros dedicados á otros trabajos 
no precisos. 

El ministro oree que se cometan abu
sos, y está dispuesto á evitrrlos en cuan
ta Irva AriTir̂ ríAO 

Por último, el Sr, Veragua quiere que 
se realice el proyecto del anterior go
bierno referente á la ooaatru«oioa de 
dos buquas mixtos de vapi»r y vela, á fia 
de destinarlos á eaouelas y práatieaa. 

Huelga Inminontm 

Como antes comuniqué, la empresa de 
tranrias eléctricos ha despedido á un 
empleado, presidente de la sociedad de 
empleados, llamado Escudero. 

Uaa comisión visitó al alcalde, ante 
quien denunció los abusos que comete 
la oompañis. 

El Sr. Aguilera le ofreció un empleo 
en el ayuntamiento. 

Los obreros manifestáronle que de
sean que la compañía revoque la orden 
y admita al Sr. Escudero; da lo contra
rio hoy misma se declararán en huelga. 

Lahuelgí-., pues, es inminente. 

23 de Abril de 1^1 , 

Al fin-podemos respirar tranquilos: el 
recto pensar ha triunfado,: dándole al se
ñor Sagasta el decreto de disolución de 
las Cortes que tan ansiosamente esperalm 
el país; al fin tendremos, merced á las 
muy loables iniciativas del ministro de la 
Gobernación, elecciones sin trampa, donde 
triunfen los qiie puedan triunfar y no los 
que el gobierno quiera: elecciones donde la 
voluntad del pueblo no se doblegue á la 
voluntad del cacique: elecciowj: sin protes
tas, sin escándalos, sin encerronas y apa
leos, sin chanchullos, sin el inicuo proce
sar á las autoridades justicieras: eleccio
nes, en fin, modelo de sinceridad, de or
den, de nobleza. Hasta ahm~a nadie ha 
lirotestado de la conducta del gobierno, 
nadie lamenta atropellos cometidos por él, 
imposiciones, injusticias, desaguisados gu
bernamentales, todo se vuelven alabanzas 
al partido que sabe hacer unas elecciones 
en debida forma, como su nombre y pro
grámalo exigen^ elecciones en que ni una 
mancha, un borrón, una pajlta, un átomo 
de polvo desdigan de la inmaculada puré-
ga electoral del gobierno. Digamos lo que 
antecede para que el curioso lector ponga 
el comentario de su cosecha y diga: (.(Lás
tima que no sea verdad tanta belleza -̂ . 

Seba îazi Halagarnga 
Si eomo artista popular gozó Sebas

tian Malgardga y Codina bostante no
toriedad, como político de acción su 
fama reoorrió toda la Península de un 
extremu á otro, no dejando da tomar 
parte activa en la mayoría da las asona
das políticas qiía se registaron en un 
periodo da mas de cuarenta años. 

En Barcelona, el año de 1815, vio Ma-
lagarri¿a la luz primera; huérfano en 
edad muy temprana fué educado por 
mi i dd sus parientes, quienes al par que 
le iaouloaban las ideas liberales iniciá
banle en los saoretcB y bellezas del arte 
eisoullórioo, logrando por tales motivos 

hacer de él un pa
triota entusiasta, un 
hombre de carác
ter indapendiento, 
frenoo y al mismo 
tiempo afable, de 
esos que cautivan 
con la hermí sui'a 
de su corazón y la 
bondad de su alma, 
y un artista do no 
escasos méritos y 

que cual poco» supo llegar á lo más ínti
mo y sensible del corazón humano. 

Cuando más entusiasmado estaba coa 
sus obras escultSricas, estalló la: prime
ra guerra carlista y arrastrado por el 
apasionamiento político ingresó volun
tariamente ea el ejército liberal, del que 

gara puso término á la fratioida contien
da. Eutonaes pudo Malagarriga conti
nuar la carrera de las armas, por haber 
ganado á fuerza de heroísmo empleos 
y condecoraciones que eran motivos 
para predeoir su futuro brillante; pero 
dando por terminada su misión militar 
marchóse á su casa do la ciudad condal 
dondo reanudó BUS estudios artísticos, 
que en 1843 se vioron nuevamente inte 
rrumpidos por tener que emigrar al ex 
tranjoro, á consecuencia do su interven 
cien en el lovantamiento de la Junta 
Central de Barcelona. 

Aoogido á la amnistía concedida pooo 
tiempo después, so estableció en Madrid, 
no tardando en adquirir nombradía por 
sus esculturas, y muy especimlmente por 
sus trabajos encara, y graoias á esto le 
fué ofrecida una pieza decorosa en el 
Museo Anatómico de Esaultura del Co
legio de San Carlos, y qua Malagarriga 
r^obasó ot)sdeQieudo á su ograoter indo-

pendiente, fundando al poto tiempo la 
hermosa galoria de ¿guras de cera oon 
que «e hizo popularisimo en España y en 
muohba regiones, dol extranjero, y qua 
en muchas ooasionea I* sirvió, al par 
que para gauarse al sustento y poner do 
maniñosto su gran genio da artista, pues 
la galoria era tan numerosa como gran
de era su mérito srtístioo, para hacer 
propaganda én pro de las ideas avanza
das, hasta el extremo de que en máé do 
uná'poblaoion lirvió para que ea ella se 
reunieran SHS amigos políticos á prepa
rar pronunoiamientes y F»vae¡tas. 

También tomó parto activa en los pro-
pnratlvos de ía revo'uoion dal 68, y 
cuando óstn triunfó no faltaron parso-
nas que indii&iai á Malagorriga para 
puestos de importancia, pero esto recha
zó todo ofíocimionto, por preferir la vi
da bohemia qao hacia á la dol alto em
pleado; y hnsta quo el 24 da Abcil de 
1880 L sorprendió la muerte, no abando
né su galería do figuras de eora y loa 
trabajos artísticos á sUa anexos. 

i{arnando de J^cevedo 

DEGAIinEAMÜS^ 
Con la natural sorpresa hemos rábido 

que los jefas de las oficinas de la Dipu
tación y Casas de Báneaoanoia han obse
quiado oon un banqueta á los Sres. O. Ao« 
gel Moreno y D. José Maestre, que reem
plaza á aquél en el cargo de Presidente 
de la llamada vulgarmente casa de la mi
seria; y la sorpresa es tanto más justifl-
eada cuando no sabemos á título do qué 
se celebraiíá este banquete. 

Hasta ahora todos sabíamos q lO la 
situación de aquetl s quo dependen 
para el «obro da sus haberes de la Dipu 
taoión, no era todo lo desahogada «[uo 
era de desear y qua los sueldos se pa-
gab/n Dios sebe oon el retraso, si es 
que se pagaban, porquo ya hemoá perdi
do hasta el reouerd) da la época en que 
allí se pagaba eon puntualidad loa habe
res; pero lo que nadie sabia, 1© quo 
ninguno pudo figurarse es que los mis
mos empleados á quienes oreimos poso 
menos que en la escasez, resulten de gol
pe y porrazo pagando banquetes, dis
puestos á ir de jolgorio, á echar una cana 
al airo con loa ahorrillos que vengan he-
ohes de sus pagas, satisfechas puntual
mente, de seguro, aunqie aoisotros y 
oon nosotros oon todo el pueblo, lo igno
rásemos. 

Cierto que la gestión del 3r. Moreno 
ha sido menos deficiente que la de sus 
anteeeseres, qua han aido casi siompro 
desastrosa-; pero do ahí á sostener qua 
fué tan brillante, tp.n l&odbtoria que 
merezca oanmemararla con banquateos, 
media un abismo muy grande, abiimo 
en ouyo fondo se revuelve la miseria 
reinante en las Casas de Beneficencia, 
quo sigue reinando on idénticas propor
ciones que reinaba. No, no nos parece 
muy justo andar da cuchipnnda oüündo 
siguen sin oomer lo suficienta los que 
antes no oomian á satisfacción y que 
seguirán alimentándose defieioatemante. 

Tampoco nps parece muy justo feste
jar «on merendonas las esperanzas que 
el Sr. Maestre podrá ofrecer para el de-

petado á que la mSs pequeiiísiraa reali
dad diese pie para celebrar esa meren
dona, conmemorando cualquier triunfo 
del nuevo presidente, cuya gestién será 
todo lo f ruetuosa oraible cuando á loa dos 
días pone á todos los que de él dependen 
en sltuaotón do gastarse los cuartos en 
banquete . 

Más como la gente malloioaa no esca
sea, no faltan loa qua aseguren no es el 
acto lo espontáneo quo debiera sor, ya 
que esos mismos jefes desfilaban ayer 
ante determinadas personalidades, reoo-
mondándolas activasen el pago do sus 
atrasos Cualquiera so atrevería á sos
tener tal c«ísa, cuando hay tantísima 
gante maliciosa que á todo le saean punta 
y lo targ-versan todo. No, eso es un re
sultado de la prosperidad que empieza á 
roinar en el palacio de la miseria y qua 
permite á los empleados tirar el dinero 
sobrante, empleándole en suculentos 
banquetes, en bulliciosas meriendas^ 

Falioitamoa oordialmanto á los dicho
sos empleados da la diputación, qua aiu 
duda es legitima sucursal da Jaují, y eu 
vista del regooijo que lleva aparcada la 
abundancia, nos adhnrim'js á é! y haoo-
mos promesa fofm^í dt» no volvor á 08-
oribir uaa iiiie» aoaroa da la mala s'tua-
oióa de esos empleados á quienes hasta 
ayer juzíjnmos an la miaeria y qua noa 
rasultaa ahora, da golpe y porrazo, ri
quísimos burgueses, bulliciosos y d i -
rrochadores, 

Soüores, qua aprovecha la mimndoDa. 
Cala 

LOS PELLES DE C S B I i E i 
Ijíualmenta que «Ltis Provincias do 

Lavante», puhlioamos nosotros telegra
mas da nuestro corresponsal en Madrid, 
haciéndonos saber qua una oomision da 
la Junta de Obras del Puerto de Carta
gena, había solicitado del Sr. Ministro 
de Agricultura y Obras públicas, la 
pronta reversión de los muelles partiou-
laras de la costa do aquel puerto, poru, 
sin duda hemos sido sorprendidos, por
que msjor,informados, la Junta no ha 
nombrado samajante oomision, y si real
mente sa ha hecho aquella gestión cerca 
dal Sr. Miaistro ha sido por cuenta pro
pia y efectivamente, ¿por quien puede 
hacarao mejor que por lo < propios inte-
resadoiÉ? 

ESPIGUEO 
Sc!gún nos dice la prensa madrileña, 

todo el gremio áa boteros se ha declara
do en huelga. 

Y á mí qué? digo yo. Mientras no BO 
daalare en huelga Pedro Botero, qu^ ea 
quien carga oon los españolea, no hay 
que apur¿.rse. 

Verdad es qua siempre noa quedaría 
Sagasta y oon este y eon Moret tenemoa 
segura la plaza en al infierno. 

La sociedad do f arrocarriles de M. Z. A 
repartirá un divid ndo de nueve pesa-
tas por acción. 

¡Estas si qua son buenas aocienes! 
¡Qié fácilmente sa ganará oon ellas 

el reino do los oielos! 
¡Qaó harmoso servicio el de ferroea» 

rriles! ¡Qié velocidad la de lostrenofi'. 
¡Q ié simpátiea ea la tal Compafiial 
¡Q.ié guapetones los aootonistas.' 
Así, asi debemos hablar de las oompa-

ftias ferrocarrileras, 
¿Q lé hay quién se queja? ¿Y qué? 
Todos toonmos á \\¿o en la distriba-

eióa de pa&etas: á los accionistas lea quo-
dü el dividendo, y nosotros, quedamos 
divididos. 

Y algunos tendrán el eooiente... vulg» 
cocido á costa de todos. 

El infatigable señor del tupé se ha 
propuesto regenerarnos y lo consigne, 
vaya si lo consigue. 

Por lo pronto, para atajar la desmora-
lizieióu reinante, ha deelarado sargos 
polítioQS los de porteros y ordenanza! 
de los ministerios. 

nn^oT'\,ef«Ty W m éifcTsuinMi. ' " 
Me lo explioo perfectamente: estos 

ion cargos de oonfianza y que requieren 
buen porte, alerta distinoión en les mo
dales eto. etc. 

Y estas eualidades sélo las poseen los 
yernos de los ministros. 

Asi leeremos las siguientes reales ér» 
denes: 

«Ha sido nombrado portero de Gober
nación (pongo por ministerio) el oense-
onente yerno del ramo Exorno. Sr. D. Fu
lano de Tal y Tal.» 

Y alicmnAo: 
«Ha sido nombrado yerno «del ramo* 

el Excmo. Sr. D. Fulano de Tal, oonse-
ouente portero do Qobernaolon.» 

Hay que mejorar Isa castas. 

En A'umbres ha salido á la laz pública 
nn fantasma, con su ttd;itimento da looe-
oitas, eadeuas y dem^a ohirimbolos qua 
*Mi lî tQlTQSftQte papel reqQÍer«. 


